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práctica de tal o cual método; 
no obstante el serólogo debe 
someterse a determinadas re- 
glas fundamentales y dar resul
tados que inspiren toda con
fianza a los médicos prácticos, 
lis pues oportuno examinar si 
estas reglas se observan actual
mente y si la serología se prac
tica en I’rancia tal y como de
be ser.

l .u Francia dominan dos es
cuelas. podríamos decir que 
son opuestas; la una emplea 
exclusivamente los métodosde- 
rivados de la reacción de Bor- 
det \\ assermann; está repre
sentada por la mayoría de los 
servicios hospitalarios, parti
cularmente por el hospital de 
San Luis, f.n un informe pre
sentado a las jornadas profilác
ticas de kouen (1930) el profe
sor Sr ( iougerot se expresa 
asi: * .  \ o exijo una triada: 
Wasserman c 1 á si c o , 1 leehf. 
W asserinann-l )esmoulieres del 
cual so> ferviente partidario; 
hacedlo sistem.áticaniente, os 
rendirá los m a s  grandes servi
cios. siendo a menudo el posi
tivo solo, mientras que las 
otras reacciones son \a nega
tivas».

La otra escuela es la del Ins
tituto profiláctico donde se 
practica exclusivamente e! pro

ceder opacim 'trico de Vernes; 
este mismo método es obliga
torio en los laboratorios que 
dependen de los ministerios de 
la Marina y de las Colonias.

Nosotros no podríamos ad
herirnos a concepciones tan ex- 
clusivas; en efecto trabajos re
cientes cuvos resultados se ex
pusieron desde 1928 en tres reu
niones internaciones han trans
formado el aspecto de la cues
tión aportando datos nuevos 
que el serologista debe cono
cer \ no podrá prescindir ya.

Kn 1928 (mayo-junio) bajo 
los auspicios de la Sección de 
Higiene de la Sociedad de Na
ciones y presidiendo el profe
sor Madsen, se reunió en Co
penhague la segunda conferen
cia internacional de laborato
rio; R. Demanche expuso aquí 
mismo en agosto del mismo 
año los resultados de tales tra
bajos. Recordemos que estuvie
ron representadas 19 naciones 
> que* los delegados de los prin 
cipales Institutos del mundo 
entero examinaron, cada cual 
con su material y siguiendo su 
método, un millar de sueros

Los resultados esenciales se 
reasumen en el cuadro siguien
te:
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